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1.- Objetivos, estructura y conclusiones 


El presente documento es la continuación del documento titulado “La fórmula de la plusvalía” y 
presupone su lectura previa. Pretende dar respuesta a tres cuestiones principales: una vez 
determinado el valor agregado producido en un mercado, ¿cómo se determina el valor de cada 
mercancía individual? ¿Qué leyes matemáticas describen el efecto de la competencia sobre el precio 
final de las mercancías? Y, ¿cómo se puede determinar la cantidad de mercancías a producir? 


Para ello, primeramente se expondrá cómo se reparte el valor agregado entre las mercancías 
individuales y el rol que toma el tiempo de trabajo socialmente necesario en dicho proceso. 
Posteriormente se analizará cuál es el efecto de la relación entre la oferta y la demanda y de la 
competencia entre capitales sobre el precio final de las mercancías. Y finalmente se expondrán las 
fórmulas que describen la cantidad de mercancías a producir (o, dicho de otro modo, que describen 
la necesidad de evolución de la escala de la producción). 


Se concluirá que en los mercados capitalistas el valor y el precio de producción actúan sobre el 
precio final de las mercancías individuales como dos fuerzas opuestas que lo someten a un 
movimiento constante en el que el precio de producción toma un rol preeminente. A su vez se 
concluirá, también, que la cantidad de mercancías a producir en cada esfera de la producción 
depende de la relación que guardan el precio de mercado y el valor de las mercancías producidas. 


2.- Introducción 


Prescindiendo de los escenarios donde el mercado está sometido a una crisis general, precio y valor 
tienden a coincidir en el agregado del mercado. Esto, sumado al hecho que las mercancías 
individuales pueden venderse a un precio muy lejano a su valor real, significa que el valor agregado 
producido en el mercado se reparte entre las distintas mercancías individuales a través de los 
precios (asignados por medio de la competencia) de cada mercancía individual. O, en otras 
palabras, el precio individual de las mercancías podrá desviarse de su valor por defecto o por 
exceso, pero las subidas de precios en un extremo del mercado se compensarán con bajadas de 
precios en otro extremo del mercado de suerte que, en el agregado, precio y valor coincidirán. 


Por tanto, tanto si se quiere comprender cuál es el valor de una mercancía individual como si se 
quiere comprender cómo se conforma el precio de mercado de una mercancía individual, el análisis 
debe realizarse de arriba a abajo, esto es, partiendo del valor agregado para posteriormente bajar de 
nivel y, de este modo, ver cómo se distribuye éste. Se trata, entonces, de desgranar desde dos 
perspectiva distintas (la del valor y la del precio) los distintos elementos que conforman una 
magnitud agregada. 


Así, se puede comprender el mercado como un árbol n-ario donde a raíz del árbol representa el 
mercado agregado y el primer nivel de las distintas ramas del árbol se conforma de los dos sectores 
principales, a saber, el sector productor de medios de producción y el sector productor de bienes de 
consumo. A su vez, cada uno de los dos sectores principales se puede descomponer en distintos 
subsectores. Por ejemplo, el sector productor de bienes de consumo puede dividirse entre el sector 
productor de medios de subsistencia y el sector productor de bienes de lujo. Y, a su vez, éstos 
pueden dividirse nuevamente en otros subsectores: el sector productor de ropa, el sector productor 
de alimentos, etc. Este proceso puede repetirse de forma sucesiva hasta llegar al subsector que 
agrupa las mercancías de un mismo tipo, una misma calidad, etc. (esto es, la “misma” mercancía, 
pero producida en procesos productivos distintos) del cual colgarán los distintos procesos 
productivos particulares (los cuales representan las hojas del árbol n-ario). 


Esta estructura de árbol permite visualizar/imaginar de forma intuitiva una estructura compleja que 
describe cómo se reparte el valor creado socialmente entre los distintos procesos productivos 
particulares, tanto en términos de valor como en términos de precios. Y facilita la comprensión de la 
exposición que se desarrollará a continuación. 


3.- El valor de la mercancía individual 


Mediante la fórmula de la plusvalía se calcula la magnitud agregada sobre la que oscilan los precios 
agregados, esto es, se calcula el valor agregado producido en el mercado. Por tanto, permite conocer 
de antemano (esto es, antes de vender el capital mercantil agregado) la relación que guardan el 
trabajo muerto y el trabajo excedente con el trabajo necesario de la sociedad (relaciones 
representadas en COC y p” respectivamente) y, por herencia, la distribución: 


N=="*P=coCc+1+p' (1) 
V 


Dicha distribución agregada, precisamente porque expresa cómo se relacionan el trabajo muerto y el 
excedente con el trabajo necesario, también expresa cómo se relacionan entre sí los distintos 
trabajos concretos contenidos en las distintas mercancías producidas dado que expresa las 
condiciones sociales de producción, distribución y circulación y, en consecuencia, representa la 
base para el cálculo de la transformación del trabajo concreto a trabajo abstracto. 


Así, siendo H, el tiempo de trabajo empleado en la esfera de la producción i-ésima o, dicho de otro 
modo, en la esfera de la producción que produce mercancías del tipo i, la siguiente fórmula 
transforma el trabajo concreto H; en trabajo abstracto o abstractamente humano: 


Trabajo abstracto=(COC+1+ p')-H, (2) 
Remarcar que las magnitudes de COC y p? no son las específicas de la esfera de la producción i- 
ésima, sino que se corresponden a la composición orgánica del capital y la tasa de plusvalía 
agregadas. 


Por otro lado, el trabajo abstracto no es más que el valor medido en tiempo de trabajo y puede 
transformarse a una magnitud monetaria multiplicando dicha magnitud por el precio por hora de la 
fuerza de trabajo (u;) de la esfera de la producción i-ésima: 


c¡+v;+ p¡=(COC+1+p")-H, v¡=(COC+1+ p')-v, (3) 


Fórmula que puede expresarse del siguiente modo: 


C¡FV¡+p¡=3N >, (4) 
De la cual se extrapola que la masa de plusvalía de la esfera de la producción i-ésima se 
corresponde a: 


p¡=(N—1)wv,-c, (5) 
O, lo que es lo mismo: 
p;=[COC+ p')v;=c; (6) 
De lo que se deduce que la tasa de plusvalía de la esfera de la producción i-ésima se corresponde a: 
p¡'=COC—-COC,+p' (7) 
Y a su vez que la tasa de ganancia de la esfera de la producción i-ésima se corresponde a: 
, COC=COC+p" E 
ME COCA (6) 


Las fórmulas (5), (6), (7) y (8) muestran que una esfera de la producción concreta puede producir 
menos valor del que consume si la composición orgánica del capital de dicho sector es superior a la 
composición orgánica del capital agregada más la cuota general de plusvalía, esto es, si se cumple 
que: 


COC¡>COC+p' (9) 


En dicho escenario podrá cumplirse entonces que: 


N-v,<C,+v; (10) 
La producción de valor es un fenómeno social. Así, la sociedad en su conjunto crea un valor 
agregado concreto (cuya magnitud viene determinada por la fórmula de la plusvalía) y, en tanto el 
valor lo crea el trabajo, la contribución de cada esfera de la producción particular en dicha magnitud 
agregada depende del tiempo de trabajo y del precio por hora de la fuerza de trabajo de cada esfera 
de la producción. Por tanto, cabe la posibilidad que una esfera de la producción consuma más valor 
del que produce si dicha esfera de la producción consume una gran cantidad de valor (bajo la forma 
de capital constante) por cada unidad de capital variable (esto es, de trabajo, dando lugar así a una 
composición orgánica del capital muy superior a la agregada). Esta circunstancia, sin embargo, 
puede verse compensada a través del precio de producción (concepto que se presentará y analizará 
más adelante), de suerte que dichas esferas de la producción podrían acumular ganancias a pesar de 
producir menos valor del que consumen. 


El hecho de que una esfera de la producción pueda producir menos valor del que consume pareciera 
contradecir el principio de transferencia del capital productivo al capital mercantil. Sin embargo, 
esta apariencia se esfuma cuando se analiza el fenómeno desde una perspectiva agregada/social, 
dado que el capital constante y el capital variable agregados son efectivamente transferidos en su 
totalidad al capital mercantil agregado y, por tanto, el capital constante y el capital variable de la 
esfera de la producción que consume más valor del que produce son también transferidos al capital 
mercantil agregado: el principio de transferencia se cumple, aunque en la inmediatez del proceso 
productivo particular pueda aparentar no cumplirse. 


Finalmente, siendo U las unidades de mercancías “iguales” producidas en cada esfera de la 
producción por los distintos procesos productivos que la conforman, el valor de cada mercancía 
individual de la esfera de la producción i-ésima se corresponde a: 


N v, 
Ú; 


Y si se define el tiempo de trabajo socialmente necesario (TTSN) como el tiempo medio para 
producir cada unidad de cada esfera de la producción, esto es: 


CE) 


TTSN = al 12 
=u (12) 


Se obtiene la fórmula que describe el valor de las mercancías en función del tiempo de trabajo 
socialmente necesario para producirlas: 


N-TTSN ;U, (13) 
El precio por hora de la fuerza de trabajo (representado en U,) en la fórmula (13) es el precio por 
hora medio de la fuerza de trabajo en la esfera de la producción i-ésima y expresa el carácter simple 
y/o complejo del trabajo de dicha esfera de la producción (carácter que tiene un claro componente 
ético y moral y, por tanto, histórico). 


Llegados a este punto se ha completado el primer objetivo del documento: exponer cómo se 
determina el valor de cada mercancía individual. 


3.1.- La eficiencia del proceso productivo 


El concepto “eficiencia del proceso productivo” hace referencia a la cantidad de mercancías que se 
producen dada una inversión de capital y un tiempo de producción concretos y es una medida que 
influye directamente en las condiciones de competencia de un proceso productivo respecto a los 
procesos productivos que producen la misma mercancía y con los que compite. 


La eficiencia viene determinada por cuatro factores principales: el grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas, la productividad de la fuerza de trabajo, la intensidad de trabajo de la fuerza de trabajo 
y el precio por hora de la fuerza de trabajo. Y su efecto se traduce en flujos de valor de los procesos 
productivos menos eficientes hacia los procesos productivos más eficientes. 


Si se identifica H;¡, como la cantidad de horas de trabajo del proceso productivo a de la esfera de la 
producción i-ésima, U¡, como el precio por hora de la fuerza de trabajo de dicho proceso productivo 
y U;¡, como la cantidad de mercancías que produce en el tiempo H;,, se concluye que, de no competir 
con otros procesos productivos, el valor de cada unidad producida en a se correspondería a: 


N-H.¿ Us a NÑN Vi 
Usa Us 
Sin embargo, el hecho de competir con otros procesos productivos que producen la misma 
mercancía implica que lo relevante para la determinación del valor no es el tiempo de trabajo y el 
precio por hora de la fuerza de trabajo de cada proceso productivo particular, sino la media de la 
esfera de la producción: al margen de si han sido producidas en un proceso productivo más o menos 
eficiente, dos mercancías iguales tienen el mismo valor precisamente porque son indistinguibles. 


(14) 


Así, si se identifica con el subíndice b el conjunto de procesos productivos de la esfera de la 
producción i-ésima con los que el proceso productivo a compite, la siguiente triple igualdad expresa 
el valor de los bienes producidos en la esfera de la producción i-ésima, en el proceso productivo a y 
en los procesos productivos b: 


N-Hy0, N-H,'Uy+HX N-HyUy—X 
O Um Un» 
Donde la variable X expresa la magnitud del valor que fluye entre b y a como efecto de la 
eficiencia, expresando la siguiente fórmula su magnitud: 


(15) 


X=N U ¡Hipo Up U o H ¡go Via 16 
Ml U ¡¿+U 5 pe) 


Siendo la siguiente fórmula un equivalente de la anterior: 


] (17) 


1 


X=N Un H H 
=N- :H-vU-—H.-:v. 
U 1 1 14 14 


De modo que cuando X=0 la eficiencia de a será igual a la media, cuando X>0 la eficiencia de a 
será mayor a la media y cuando X<O0 la eficiencia de a será inferior a la media. Por otro lado, 
Cuando la magnitud de X sea negativa y su valor absoluto lo suficientemente grande se podrá 
cumplir que: 


N-H ¡¿* Ujg+t XA <C ¡q EV ig (18) 


O, lo que es lo mismo: 


N-TTSN ¡USC ¡¿+Via (19) 
Así, los procesos productivos menos eficientes tenderán a acumular menos ganancias que la media 
de la esfera de la producción (pudiendo incluso acumular pérdidas) y, por tanto, tenderán a ser 
desplazados fuera del mercado. Y, como norma general, estos procesos productivos solo tienen dos 
alternativas para igualar su eficiencia a la media y evitar dicho desplazamiento: o bien aumentan la 
cantidad de mercancías producidas por unidad de tiempo o bien reducen el precio por hora de la 
fuerza de trabajo (o bien combinan las dos opciones anteriores). 


La primera alternativa puede lograrse por tres vías: aumentar el grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas, aumentar la productividad de la fuerza de trabajo (por ejemplo, con formación) y/o 
aumentar la intensidad de la fuerza de trabajo (forzando que los trabajadores y las trabajadoras 
trabajen más rápido, a que hagan horas extras sin cobrar, etc.). La segunda alternativa implica 
desvalorizar la fuerza de trabajo que participa en los procesos productivos menos eficientes. 


Para igualar la eficiencia a la media, la primera opción implica que la cantidad de mercancías Usa 
producidas en Hi; tiempo de trabajo deberá ser igual a: 


y, = Hu Ya y 20 
ia Hp: Un ib ( ) 


La segunda opción implica desvalorizar la fuerza de trabajo según la fórmula: 


ES H U. 

0, Ue 

ia ib 

Y de este modo el proceso productivo a podrá igualar la eficiencia de los procesos productivos con 
los que compite (b). 


Us (21) 


Asimismo, en los procesos productivos más eficientes que la media existe un margen para subir los 
salarios hasta equiparar la eficiencia de dichos procesos productivos a la media, aunque ello implica 
mermar sus condiciones de competencia y reducir la magnitud de su ganancia extraordinaria (y, por 
tanto, cabe esperar que la predisposición de la clase capitalista a subir dichos salarios sea mínima). 


4.- El precio de mercado 


El precio de mercado de las mercancías está en constante movimiento y se ve afectado por fuerzas 
que no afectan al valor. Cuando una esfera de la producción produce una mercancía de forma escasa 
su precio tiende a subir por encima de su valor mientras que cuando la produce en exceso tiende a 
bajar por debajo del mismo. A su vez, cuando una mercancía ofrece ganancias superiores a la media 
tiende a atraer nuevas inversiones de capital para ampliar su escala de la producción, mientras que 
cuando ofrece ganancias inferiores a la media tiende a repeler as inversiones de capital para reducir 
su escala de la producción. 


Así, la relación entre la oferta y la demanda y la competencia entre capitales para buscar la mayor 
tasa de ganancia actúan como fuerzas externas que, tal y como se mencionó anteriormente, 
mantienen al precio de mercado en constante movimiento. 


4.1.- El precio de producción 


La competencia entre capitales para hallar la mayor tasa de ganancia posible y el consecuente 
movimiento del capital productivo existente en la sociedad entre las distintas esferas de la 
producción, implican una tendencia a igualar las distintas tasas de ganancia de las distintas esferas 
de la producción a la tasa general de ganancia. 


Por tanto, existe una tendencia a igualar el precio de mercado del sector i-ésimo a la magnitud: 


Pay=(c+v):(1+9) (22) 
Donde g' se corresponde a la cuota general de ganancia. Este precio se denomina precio de 
producción (P,) y rara vez coincide con el valor producido en la esfera de la producción. De hecho, 
ambas magnitudes solo coincidirán cuando la composición orgánica del capital de la esfera de 
producción en cuestión sea igual a la media. 


4.2.- La relación entre la oferta y la demanda 


El precio de producción por sí mismo no implica que se produzca la cantidad de mercancías que la 
sociedad realmente demanda. Una mercancía podría venderse por su precio de producción y, a su 
vez, se podría estar produciendo de forma escasa o en exceso, mas el precio de producción puede 
ocultar este desajuste al adaptar la velocidad de consumo de la mercancía a la cantidad de 
mercancías producidas (en lugar de adaptar la oferta a la demanda real). 


Siendo T, el tiempo durante el cual se compra la fuerza de trabajo (por ejemplo, 1 mes) para 
producir la cantidad de mercancías que se ofertan para cubrir la demanda de la sociedad y siendo Ta 
el tiempo que tardaría en venderse dicha oferta si se vendiera por un precio que se correspondiera a 
su valor, la siguiente fórmula describe cómo afecta la relación entre la oferta y la demanda al precio 
de mercado (P.) de las mercancías de la esfera de la producción i-ésima: 


P =N Lo 23 
a V Fa (23) 


Por tanto, si las mercancías producidas durante 1 mes (T,=1 mes) se venden (cuando su precio es 
igual a su valor), por ejemplo, en 2 meses (T¿=2 meses), se estarán produciendo el doble de 
mercancías de las que realmente se demandan y el precio de mercado se reducirá a la mitad del 
valor real de la mercancía para intensificar su consumo. Y viceversa, si se venden, por ejemplo, en 
1% meses (T¿=1/2 meses) se estará produciendo la mitad de mercancías de las que realmente se 
demandan y el precio aumentará al doble del valor real de la mercancía para frenar su consumo. 


La relación que guardan el precio de mercado y el valor de la mercancía tiende a ser, por tanto, 
expresión de la relación entre la cantidad de mercancías ofertadas (U,) y la cantidad de mercancías 
demandadas (U¿), esto es: 


Po To = Va (24) 
NV Ta Ba 
Esta tendencia se cumple de forma exacta cuando el tiempo efectivo de venta (T.) al precio P, es 
exactamente igual al tiempo durante el cual se compra la fuerza de trabajo, esto es, cuando se 
cumple T.=T.. Sin embargo, es posible que se tarde un tiempo (durante el cual se prueban distintos 


precios) hasta alcanzar dicha igualdad, de modo que a la práctica se cumple que: 


Po To; Bel To 25 
N-v; To; y Ta, (25) 
O, lo que es lo mismo: 
Po To To To; 
= E (26) 


NV TaTo Ta 
Así, la relación que guardan el precio de mercando y el valor de una mercancía en un momento 
dado, es igual a la relación que guardan el tiempo efectivo de venta a dicho precio y el tiempo en el 
cual se vendería la mercancía si se ofertara a un precio igual a su valor. 


4.3.- Dos fuerzas que actúan en sentido opuesto 


Con excepción de aquellas esferas de la producción cuya composición orgánica del capital es igual 
a la media, donde valor y precio de producción coinciden perfectamente, la relación entre la oferta y 
la demanda y la competencia entre capitales actúan como dos fuerzas opuestas que se hallan en 
permanente tensión y cuyo efecto se traduce en un movimiento constante en el precio de mercado 
de las mercancías en el que la competencia entre capitales tiene un papel preponderante. 


Como norma general siempre se intenta producir la mayor masa de mercancías posible a un precio 
dado (masa cuyo límite viene determinado por la demanda real de la sociedad) con la finalidad de 


obtener la mayor masa de ganancia posible y, por tanto, existe una tendencia a igualar la oferta con 
la demanda y, por herencia, a vender las mercancías por su valor real. Pero, a su vez, en tanto este 
movimiento se traduce cambios en el precio de mercado, él mismo impulsa una nueva 
reorganización del capital social debido a la competencia entre capitales, lo cual causa un nuevo 
desplazamiento en la relación entre la oferta y la demanda con tendencia a igualar el precio de 
mercado al precio de producción y, por tanto, con tendencia a imponer cuota general de ganancia en 
las distintas esferas de la producción. 


Este proceso se repite ad infinitum, de suerte que rara vez hallaremos una mercancía que se venda 
exactamente por su valor ni exactamente por su precio de producción. Sin embargo, en este 
movimiento infinito tiende a imponerse el precio de producción y, por tanto, si se analizara una 
muestra lo suficientemente grande se observaría que el precio de mercado tiende a oscilar sobre el 
precio de producción en función de cuáles sean las condiciones de oferta/demanda de la mercancía 
analizada en cada momento. 


Se concluye de suyo que en el capitalismo no se establece la cantidad de mercancías a producir 
según las necesidades reales de consumo de la sociedad sino según las necesidades de auto- 
valorización del capital, dado que el precio de producción actúa como una fuerza que aleja 
constantemente la cantidad de mercancías producidas en cada esfera de la producción de su punto 
de equilibrio. 


En otras palabras: en las distintas esferas de la producción se tiende a producir una cantidad de 
mercancías tal que el tiempo efectivo de venta y el tiempo durante el cual se compra la fuerza de 
trabajo coincidan en el precio de producción (ver fórmula (25)) y no una cantidad de mercancías 
igual a la demanda real de la sociedad. 


Finalmente se concluye de suyo, también (tal y como ya se señaló en la introducción), que la 
coincidencia entre precio y valor no debe intentar hallarse en la mercancía individual, ni tampoco en 
tal o Cual esfera de la producción, sino en el agregado del mercado. 


Llegados a este punto se ha completado el segundo objetivo del documento: exponer cuál es el 
efecto de la competencia sobre el precio final de las mercancías. 


4.4.- La cantidad de mercancías a producir 


Por “cantidad de mercancías a producir” se considera aquí la cantidad igual a la demanda real de la 
sociedad, esto es, la cantidad de mercancías que corresponde producir para que el precio de 
mercado sea igual al valor cuando el tiempo efectivo de venta es igual al tiempo durante el cual se 
compra la fuerza de trabajo (en contraste con la cantidad de mercancías que corresponde producir 
para que pueda realizarse el precio de producción y, por tanto, la cuota general de ganancia). 


En un escenario ideal donde todas las mercancías se ofertaran siempre a un precio que se 
correspondiera a su valor real (y, por tanto, en un escenario donde los precios no se definirían por 
competencia), determinar la cantidad de mercancías a producir (U¿) se reduciría a observar los 
tiempos T, y Ta de cada esfera de la producción particular. Así, el cálculo se reduce a: 


Ur Ya (27) 


Sin embargo, dicho escenario no se corresponde con las economías capitalistas reales, donde los 
precios se definen a través de la competencia. En un escenario capitalista ideal donde el tiempo 
efectivo de venta es igual al tiempo durante el cual se compra la fuerza de trabajo para producir las 
mercancías, la cantidad de mercancías a producir se corresponde a: 


aa (28) 
N- vi 

A su vez, cuando el tiempo efectivo de venta y el tiempo durante el cual se compra la fuerza de 
trabajo no son iguales, la cantidad de mercancías a producir se corresponde a: 


U ¿> 


== Po To 
U¿= N-v, En oi 
Las fórmulas (28) y (29) son, realmente, la misma. Pero en la fórmula (28) se presupone el caso 
ideal donde T.¡=T.; o, lo que es lo mismo, T./T.¡=1. 


(29) 


Llegados a este punto se ha completado el tercer objetivo del documento: exponer cómo se puede 
determinar la cantidad de mercancías a producir. 


4.5.- Las economías no cerradas y de reproducción ampliada 


En una economía no cerrada y de reproducción ampliada, donde existen el ahorro social neto (s), las 
importaciones (i) y las exportaciones (x), la expresión en precio del valor agregado c+v+p se 
e 33 


corresponde, tal y como se expone en el documento “La fórmula de la plusvalía” referenciado en 
las Referencias bibliográficas del presente documento, a la magnitud: 


CFVF PSX Fl (30) 
Por tanto, en dicho escenario la magnitud agregada a distribuir a través de los precios particulares 
de las mercancías que se definen mediante la competencia viene expresada por la fórmula (30). Esta 
circunstancia no cambia nada de lo aquí expuesto, sino que simplemente implica un cambio en la 
magnitud que toma el precio de equilibrio de las mercancías producidas en la esfera de la 
producción i-ésima, que pasa a ser: 


s+x—i 


N-v,-———.y, 
EA, 3D 


Y en caso que también existan los impuestos (1) y las subvenciones a la producción (S) el precio 
agregado tiende a igualarse a la magnitud: 

CAVED=SX+HI FIS (32) 
De modo que el precio de equilibrio agregado de las mercancías producidas en la esfera de la 


producción i-ésima se corresponde a: 


E (33) 
Vv 


Donde 1, y S, se corresponden respectivamente a los impuestos y las subvenciones correspondientes 
a la esfera de la producción i-ésima. 


5.- La relación entre la oferta y la demanda en la Zona Euro 


En la gráfica de la Figura 1 se puede observar la relación entre la oferta y la demanda en el 
agregado de la Zona Euro. Las tablas de datos empleadas para la construcción de dicha gráfica son 
exactamente las mismas que las empleadas en el artículo “La fórmula de la plusvalía” referenciado 
en las Referencias bibliográficas del presente documento, de modo que (por una cuestión de 
espacio) no se vuelven a detallar aquí. 


A fin efecto de mantener una linealidad con la validación realizada en el artículo “La fórmula de la 
plusvalía” aquí también se han despreciado los impuestos y las subvenciones a la producción. Por 
tanto, las magnitudes que se han empleado para analizar la relación entre la oferta y la demanda en 
la Zona Euro se corresponden al precio de equilibrio del valor agregado (o valor que circula en el 
mercado interno, c+v+p-s-x+i) y al precio de mercado observado del valor agregado (VAB+c.). Así, 
las fórmulas empleadas para construir la Figura 1 se corresponden a: 


CHEVED=5=X HI 

VAB+c, 

VAB+c, 
C+V+p—Ss—Xx+i 
A su vez, las fórmulas expresadas en (34) serán posteriormente interpretadas presuponiendo que en 
todos los periodos analizados se cumple que T,=T. y, por tanto, que la relación entre el precio de 
equilibrio y el precio de mercado expresa directamente la relación entre la oferta y la demanda en 
todos los periodos analizados. 


Relación entre la oferta y lademanda= 
(34) 
Necesidad de evolución de la escala de la producción= 


La gráfica resultante es la siguiente: 


Figura 1: mercado de la Zona Euro, relación entre precio y valor 


Relación entre precio y valor en la Zona Euro 


Tanto por ciento (%) 


Tanto por ciento (% 


Leyenda 


Relación entre la oferta y la demanda: (c+v+p-s-x+i)/(VAB+c¿) —— 
Necesidad de evolución de la escala de la producción: (VAB+c,)/(c+v+p-s-x+i)_— 


Fuente: elaboración propia. Datos: Eurostat, a fecha 24 de Junio de 2022. Países incluidos: Austria, Bélgica, Chipre, 
Estonia, Finlandia, Francia, Alemania, Grecia, Irlanda, Italia, Letonia, Lituania, Luxemburgo, Malta, Holanda, 
Portugal, Eslovaquia, Eslovenia, España. Se corresponden a los 19 países que comparten la moneda Euro. 


10 


En la gráfica se pueden observar de forma muy evidente, en el periodo de 1995 a 2008, los ciclos 
del capitalismo, donde la relación entre la oferta y la demanda oscila en el tiempo entre una leve 
escasez y un leve excedente —se debería analizar a parte, dado que este no es el objeto del presente 
documento, si el movimiento de los ciclos observados guarda correlación estrictamente con 
cambios en la escala de la producción, con cambios en la intensidad del consumo impulsados por 
factores como la emisión de deuda al consumo o con una combinación de ambos. Posteriormente 
dichos ciclos se ven truncados a partir del 2008, momento en que estalla la crisis y la gráfica 
muestra una importante super-producción. 


A partir del 2014 y hasta 2019 se observa una tendencia a volver a producir los ciclos que se 
observan en el periodo de 1995 a 2008, mas dicha tendencia se ve truncada por una nueva crisis (en 
esta ocasión la del año 2020). Finalmente, en 2020 se observa nuevamente una importante super- 
producción. 
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